
ABC EN LISBOA

SE DECRETA UN
DÍA DE LUTO NA-

CIONAL
L ISBOA 20. (Crónica telefónica de nues-

tro corresponsal.) Grande ha sido la
impresión sentida en Lisboa ante las

circunstancias que han determinado la
muerte del jefe del Gobierno español, almi-
rante Carrero Blanco. Siendo como es muy
numerosa la colonia española en la capital
portuguesa, desde las diez de la mañana
comenzó a circular en diferentes versiones
la noticia. Las llamadas telefónicas de uno
a otro se han sucedido ininterrumpidamen-
te durante toda la mañana.

Desde que españoles y portugueses tu-
vieron la confirmación de la noticia a
través de la radio, esperaron el primer
noticiario televisado, que la confirmó, dan-
do una biografía de urgencia con imágenes
de los momentos políticos más importan-
tes del ilustre hombre público fallecido.
El reportaje terminó con estas palabras:
«La gran nación española está de luto».

En términos parecidos se expresan los
periódicos de la tarde, que dedican sus es-
pacios más importantes al luctuoso suce-
so, y a la biografía del soldado muerto.
En la Embajada de España, donde ondea
la bandera a media asta, un libro de fir-
mas se llena rápidamente.

El ministro de Negocios Extranjeros lu-
sitano, doctor Rui Patricio, se personó en
la cancillería de nuestra Embajada para
manifestar oficialmente su pésame a nues-
tro embajador, señor conde de Navasqües.

A la hora de enviar la presente infor-
mación telefónica se espera un comunica-
do del Gobierno portugués expresando sus
sentimientos por la muerte del jefe del Go-
bierno español, almirante Carrero Blanco.
José SALAS Y GUIRIOR.

Lisboa 20. (De nuestro corresponsal, por
teléfono.) Se ha sabido a última hora
que el Gobierno declara mañana en este
país luto nacional por la muerte del al-
mirante Carrero Blanco. Las banderas on-
dearán a media asta. El presidente de la
República y el presidente del Consejo de
Ministros han enviado al Caudillo Gene-
ralísimo Franco, telegramas de condolen-
cia. Asistirán al funeral el presidente del
Gobierno, profesor Marcelo Caetano, a
quien acompañará el jefe de Estado Mayor
de la Marina portuguesa, con sus respec-
tivos séquitos.

Por su parte, los Condes de Barcelona
han puesto un telegrama de pésame a la
viuda del Almirante Carrero Blanco. —
J. S y G


